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En esta breve historia del existencialismo, Jean Wahl ha tenido la discreción, bien difícil en estos momentos, de restringir los antecedentes del existencialismo a sus más inmediatos y visibles antecesores. Menciona, en primer lugar, al inevitable Kierkegaard, con la importancia dada por él, contra Hegel, a la sujetividad individual, al realmente existente que es el individuo, y a la intensidad, acrecible al infinito, de los sentimientos individuales; la preeminencia de la decisión, la relación del individuo con Dios a través de Cristo, como caso histórico de unión entre finito e infinito. Una primera laicización de ciertas nociones tradicionalmente teológicas fueron ocasión de dificultades entre Kierkegaard y el obispo de Copenhague. Del primero todos nos acordamos y de él más o menos vive la filosofía actual, la viviente; del segundo nadie sabe ni el nombre. Un segundo antecesor del existencialismo es, según Wahl, Jaspers. Constituye el aporte de Jaspers, tal como cree descubrirlo Wahl, en una especie de segunda laicización de la filosofía de Kierkegaard. El contacto con el infinito, que levanta a potencial indefinidamente intensificable, todas nuestras actividades finitas no se hará ya, como en Kierkegaard, mediante una persona concreta, histórica: Jesús de Nazaret, sino por actividades nuestras esporádicas, que nada tienen que ver con los pasos ordenados de infinitación que, mediante la Idea, nos asegurarían, según Hegel, el acceso ordenado y seguro al Infinito, al Espíritu absoluto. En sus últimas obras Jaspers parece haber vuelto a una interpretación más directamente cristiana del existencialismo, introduciendo, como Kierkegaard la persona de Jesús como mediador entre lo finito y lo infinito. Pero el que, según Wahl, ha dado la  forma filosófica definitiva al existencialismo, sin haber inventado esta designación, es Heidegger.
Heidegger, cuando menos en sus obras públicas, no ha intentado hacer una filosofía de la existencia, sino replantear en toda su fuerza el problema del ser. Tal es el titulo de su obra básica: Ser y Tiempo. En ella mostrará que únicamente el hombre existe, en la plenitud de la significación de este término; que, en rigor, no existen ni los minerales, ni los animales, ni otro ser alguno. Pero la existencia en el hombre no llega a su máximo sino en la auténtica, no en la inauténtica o cotidiana. Sólo la angustia nos pone en estado de existencia, atenidos a nosotros mismos, en medio de la nada de todo; entonces es cuando experimentamos nuestra consistencia, con directa e inmediata experiencia.  La existencia, tal como entonces se nos revela, se nos aparece como existencia de hecho, por nada ni nadie garantizada. Wahl estudia largamente las cinco acepciones que la palabra transcendencia parece tener en Heidegger, y en este punto uno de los más importantes y aprovechables de la obra presente. A Heidegger se deberá también, como contribución original, la vinculación entre hombre y mundo, que en las obras últimas de Heidegger, que son más bien opúsculos, tomará la forma de comunión mítica con la tierra y con el mundo, una especie de filosofía telúrica que si Heidegger explica sirviéndose de Hoelderlin, recuerda por muchos puntos a Hesiodo. Wahl hace en las páginas 47-52 una crítica sutil y condensada de las afirmaciones que tiene por básicas en la filosofía existencial Heideggeriana.

La última parte de este opúsculo está dedicada al existencialismo francés, y redactada con una ecuanimidad que depone el favor del alto espíritu crítico y objetivo de Wahl. La oposición irremediable entre las dos formas básicas de ser, entre Sastre; el en-sí y el para-sí, y las variaciones que tal distinción básica toma en la obra entera de Sastre, son examinadas cuidadosamente. “Peut-étre cette dualité de sa philosophie en est-elle uni des caractéristiques, et non de moins précieuse » (pg. 56). Este esencial e insuperable problematismo, lejos de ser un inconveniente, sino para los racionalistas empedernidos, es un síntoma de la autenticidad y sinceridad como hace filosofía el hombre que se tenga realmente, y no de palabra, por esencialmente finito.

No puedo resistirme a copiar las reglas sencillas y estrictas que sirven, según Wahl, para distinguir existencialistas de no existencialistas: “Si vous dites: l´homme est dans le monde, un monde limité par la mort et éprouvé dans l´angoisse; l´homme a une compréhension de lui-méme comme essentiellemente soucieux, courbé dans sa solitude dans l´horizon de la temporalité, nous reconnaissons inmédiatement  les accents de la philosophie heideggerienne. Si vous dites : l´homme, par opposition a l´ensoi est poursoi, toujours en mouvement, et s´efforce en vain vers cette union de l´en-soi et du pour-soi, nous reconnaissons l´accent de l´existentialisme sartrien. Si vous dites : Je suis une substance pensante, comme Descartes l´a dit, ou, les choses réelles sont des idées, comme l´ a dit Platon, ou le Je acompagne toutes nos représententions, comme l´a dit Kant, nous nous mouvons dans una sphére qui n´est plus cele de la philosophie de l´existence » (pg. 58-59).
La conferencia, que fue la forma original de este librito, termina con una discusión en que intervinieron discretamente Berdaieff, indiscretamente Gurwitsch, sutilmente Koyré y Grabriel Marcel, entre otros, con lo que queda realzada, desde distintos puntos de vista, la cuestión del existencialismo. Completan este volumen algunos comentarios curiosos y sutiles de Kafka sobre Kierkeggard.  
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